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8llstentar con algnnii. comodidad los sujetos que allí se ocnpan en 
nuestros ministerios y se ha labrado morada competente en que vivan, 
cou Iglesia, aunque no muy suntuosa, pero decente y bien adornada. 
Después de haber fundado la Compañía, entraron los religiosos de 
Nuestra Señora del Carmen y la Merced, los cuales, con dos con ven tos 
que labraron, dieron más lustre y aumento á la ciudad, á que se aña­
dió un buen convento de monjas en que hay número de religiosas que 
de aquella Provincia se dedican en clausura á Nuestro Señor, y final­
mente, aunque esta ciudad se ha quedado con pobreza de veciuos. 
pero está acompañarla de algunos barrios de Indios Tarascos que allí 
se aveciuclaron y en ellos levantaron Iglesias para las ordinarias doc­
triuas y sermones qne se les lrncE>n, y en la comarca lrny número ele 
est:mcias de labor, que los Españoles tienen pobladas, con que hay 
bast:rnte materia para el celo de los Ministros que destinn la Provideu• · 
cia Divina al empleo de aquel lugar y al cultivo de aquella.su viña. 

CAPITULO XXV. 1 

EsORÍBESE LA FUNDAOIÓN DEL COLEGIO DE LA CoMPAÑÍA DE JESÚS, 

DE LA CIUDAD DE OAXAOA1 POR OTRO NOMBRE ANTEQUERA1 

Y LA PERSECUCIÓN QUE TUVO ESTA FUNDACIÓN. 

El Colegio contemporáneo en su fundación á los que acabamos de 
describir de Pátzcuaro y Valladolid, es de la ciudad de Oaxaca, del 
cual se nos sigue tratar al presente, y juntamente de los frutos que 
para grande gloria de Nuestro Señor y bien de las almas de esta, fun­
dacióu se han seguido. Porque aunque es verdad que en sus princi­
pios tuvo grandes contradicciones y persecuciones como adelante ve­
remos, pero esas pasadas, pudo decir este Colegio lo del real Profeta: 
Se01mdu11i multitudinem dolorum 'nieorum .... consolationes ture laeti.ft• 
caverunt aninia1n meam. Y siguiendo el lllétodo y orden que al princi­
pio propusimos, baremos aquí primero descripción del puesto de esta 
ciudad, población y comarca, para después escribir de los ministerios 
que en ella con los prójimos han ejercitado los de nuestra Compañía, 
y frntos que con el favor divino se han cogido. 

La ciudad de Oaxaca, que es una de las más populosas que los es­
pañoles poblaron en la Nueva España, llamada comunmente así por 
la Provincia donde está, y Antequera por el nombre que los primeros 
pobladores le impusieron, cae al Mediodía, distante ochenta leguas de. 
México, en un sitio llano y apacible, de saludables aires y de temple 
algo caliente. Y aunque tiene como quinientos vecinos españoles, lo 
principal que la ennoblece es estar en ella la sil1a episcopal de este 
dilatado Obispado, cuya jurisdicción -es entre fil Obispado de los An­
geles y el de Chiapas. Extiéndese del uno al otro más de ciento veinte 
leguas por los confines del Obispado de Tlaxcala-, y sesenta por los de 
Chiapas; y de latitud tiene cieuto por la costa del mar del Sur y cin• 
cuenta por la del Norte, en que se incluyen las Provincias de la Mix• 
~ca alta y baja; la alta, que cae cuarenta leguas-de Antequera al P~ 

l Véase la advettencia al principio de este tomo. 
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nient.e, y la baja más hacia el mar del Sur. La Iglesia Catedral de e¡. 
ta ciudad, aunque no es de las mejores y más suntuosas de la Nueva 
España, 1,ero es acomodada, fuerte y capaz para la ciudad bien servi­
da de música de iu_strumento_s ?ºn que celebra grave y 1"1ol

1

emuemeute 
sus fiestas. Los pr1mero:s rehg1osos que de propósito entraron á enar­
bola~ el estan_da~te de la fe y dilatar el santo Evangelio en esta ex­
tendida P1 oy1~c111,, fuero~ los Padres pr~dicadores de la ilustrísima y 
sagrada Religión del glorioso San~o Dorurngo, con cuyo trabajo y celo 
dfl la sal u~ de las almas ha re~chdo esta viña copiosos y sazonados 
f~utos al cielo. Por lo cual pudieron con comodidad edificar en esta 
ciudad un convento y teml?lo suntuoso que puede competir en forta­
leza y hermosura con ~l meJ?r de la Nueva España. Los segundos que 
entraron\ fun~ar en esta cn~dad fue~on los ele la Compañía de J esús 
( de cuyo Colegio_ como de suJeto propio de este capitulo diremos ade­
lante más d~spac10 ). Los Padres descalzos de San Francisco labraron 
después, según su santa cost1;1mbrc, u~ curi?so y recogido co11vento, 
á cuyo _sustento con mu~ha p1~d~d y hberahdacl acutlen los vecinos 
~e la mudad. Hay también rel1g1osos de San Agustíu y Nuestra Se­
nora de la Merced, que aunque no han puesto la última mano á sus 
conventos, p~ro son de muy buena proporción y capaci<lad y otros 
dos ¡nonaster10s de m~njas, el uno, sujeto al ordinario. y el otro, á los 
P_atlres de Santo Domrngo, que encierran muy buen número de reli­
giosas. 

Está en esta Provincia el Valle de Oaxaca célebi-e por el título de 
Marqué~ que de él se dió en premio de sus g/andes hazañas, trabajos 
Y conquistas ~l valeroso r famoso capitán Hernantlo Cortés, COU(Jnis­
tador c!e las tierras y Remos de este Nne\·o Mundo. A media legna 
,le la c1n«lad corre llºr ocho leguas el valle r eferido, hermoso, apacible 
Y templado, y de aire muy saludable, adonde con abundancia se coge 
todo g~uero d~ f~ntas y semillas, así de las de España como de las 
d_e la tter~·a. Fmalmente, toda esta Proviucia es muy fértil , y aunque 
rica de mmas de oro y plata, pero no del t.odo descubiertas En los 
p_ueblos har ~~chas y vari_a~ lenguas, y en ellos doctrinas y benefi­
mos muy pmgues que admrnistran clérigos del Obispado y otros mu­
ch?s, que están á cargo de los Padres Domínicos por habei· siclo los 
primeros obrerns de esta viña, y son tant{)S y tan buenos 101:1 conven­
tos q_ue en esta D(óc~sis tienen, que de ellos solos se forma una ele las 
~ás Ilustre~ Provmctas. que en estos Reinos hay de la sagrada fami­
ll_a. «le p1·e«hcadores. Esta es una breve relación de la Proviucia y 
c!uda~ d~ Oaxaca, donde la Compañía fundó su Colegio cou la oca­
sión s1gmeute. 
_, Había venido ~ ~léxico el añ~ de 1674 ( dos después que la Com a­
~111, llegó á este Remo) -~l canómgo Antonio de Santa Cruz á negoJos 
Importantes de su Igl~s1a ele Oaxaca, hombre entendido y práctico en 
~do géner? de negoc10s, y no menos deseoso del bien común de su 
cmd~,d. Y Juzgando lo que los de la Compañía ayudarían á la refür­
ma-0100 de costum?res y ?uena enseñanza de la juventud, solicitaba 
por todos los medios posible~ que le concediesen llevar consigo algu­
nos Padres, ~ los cuales daria el sustento necesario y habitación có­
~od~ en la mudad. Correspondiendo á su buen deseo el Padre Pro 
vmmal l_e I!fOmetió dos Padres, los cual~s tomasen noticia de la im: 
porta.ncia ue aquel puesto, ~e la cow.odidad part1, ejercitl;lr nl!,es~9~ 
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ministerios en utilidad de las almas de los ciudadanos, de la aproba­
ción y gusto suyo, del temple y naturales, y lo demás que se juzgase 
convenir. Oonceclidos los dos Padres, se hizo consulta sobre la perso­
na que con satisfacción tomase á, su cargo esta empresa, y después de 
vario:'! pareceres se tuvo por bien que el P. Rector Diego López se 
encargase de este negocio y llevase cousigo al P. Juan Rogel, qne 
poco antes había llegado de la Habana. Y habiéndose tomado esta. 
resolución se partieron en compañía del dicho c:rnóui¡¡o para la cin<lad 
de Oaxaca por el mes d.e Diciembre del mismo año, llegauclo á ella en 
tiempo de Adviento, füerou recibidos con el ma.yor y más singular 
aplauso qne en ni11gnna ot,ra ciudad de la Nueva España basta e11tou­
ce1:1 lo habían sido. Y aunq'ne los unestros con religiosa moclestia pro­
cm·aron irá la mano al canónigo, y estorbar la púhlica ostentación y 
u11iver~al regocijo que pretendía hacer en sn recibimiento, pero 110 lo 
pnrlieron recabar. Porque como persomi principal y t>ntre los de su 
Iglesia de roncha autoridad, le fué fücil por cartas y recados convocar 
secretamente para un día sefialado lo más de la. cintlad, entreteniendo 
basta entonces á los clos Padre1:1 que uinguna cosa menos sospecha­
ban. Lhrga1lo el día para que estaban avisatlos los de Oaxaca, eutra.­
rou los nuestros con tal concurso y regocijo de la geute, que no qnedó 
persomt de importancia qne no los Raliese á recibir, uno~ convid~tlos 
y otros movidos ele cnriositla<l, quedauclo tollos muy edificados de la 
grande modestia que resplandecía en nuestros misioneros. 

De~cansaron pocos días, y echando de ver la bueua clispoRición que 
para nncstros ministerios se ofrecía en la ciudad, coml'-11zaron lnel-'O 
á, confes~r y pre1licar con tanto gnsto y flprobación ele todos, que aun­
que de estos ejercicios bauían tenido mncha noticia,jnz¡raban ya qne 
excetlfan las obras á, la fama que del fervor ele los de la Uon1paüin 
había llegado antes á Sll noticia. Viendo t>sta acción del pueblo el 
canónigo Autoni<' S,tuta Oruz, determinó hacernos d_onacióu de unos 
solares y casas suyas donde de presente había acomodada vivienda 
y para aclelante buen sitio y puesto á propósito para nuestros estu­
dios. Fué esta clonacióu para aqnel tiempo d~ mucha estima, y prin­
cipio para que los cimladauos después mostrasen su liberalidad con 
otras mandas y limosnas. 

Pero no duró mucho esta bonanza, porque luego el común enemigo, 
envidioso del bien de la ciudad y de las almas qne se iban aprove­
cliauclo de los sermones del P. Diego López, y, <le la frecuencia de los 
sacramentos que se comenzaba con buena y dichosa suerte á enta­
blar, procuró con sus trabas é iuvenciones diabólicas tramar las co­
sas de suerte, que con apariencia de bien se impidiesen los frutos de 
nnJstros ministerios. Despertó los ánimos ele una familia religiosa pa­
ra qne valiéndose de cierto privilegio ( qne llaman de las canuas) con• 
cedido á los mendicantes por lo~ sumos Pontífices, estorbasen que los 
nuestros dentro <le cierta medida y distancia de pasos, no pudiésemos 
e.di ficar casa ni abrir Iglesia en perjuiéio ele la más antigua. Pero por 
tener los de la Compañia otro privilegio más nuevo y particular de la 
Sede Apostólica, por el cual no estaban obligados al antiguo de las 
demás sagradas réligioncs, habían admitido la donación de la nasa y 
solares para su vivienda y abrir Iglesia en qne poder acudir á sus 
ministerios en esta ciudad. El seiíor Obispo D. Fray Bernardo de 

· Alburquerque, que fué el segundo de aquella silla, ó ¡a por no tener 
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snftoiente noticia de nuestro privilegio 6 por las obliW10iones que 4 lá 
sairada religión Dominicana tenia. cuyo hábito y religión había. profo­
saclo, tomó tan por snya la causa., qne sin ser nuestro Jnez ni poderlo 
ser en arinel caso, procedió cont1·a nosotros hasta impeclirnos la a,lmi­
nistración de los santoi:i Racramentos, y publicándonos por ex:comnl• 
gacloR en tocio sn obispa,lo. Las cnales censuras y otras graves pen:u, 
pecuniarias mancló publicar contra los qne con nosotros se atrevie­
sen á comunicar y nos aynclasen en estas cansas. Como el P. Die,ro 
López con sn npa.eible y afable trn.to hnbía ganarlo las volunt.arles ,te 
tocia la cimlltll, fné grande el sentimiento qne les eausó la 11ove1hul 
dol 1:mceso, espantá11<lose <le! ri~or y violencia qne contra nnestroR re­
ligiosos se usalm, y j111,_g-anrlo ser la cansa injusta, y notoria la fnerza, 
nos amulían y visita bii11 <le S<'creto, evitan<lo la. pnblicilla<l por el escán, 
dalo ele los ignorantes; llegó á talP.:'I términos este rniclo, que e-.pnr­
cié11close por la cinchul nn rnmor fü.lM qne ech;1.ba11 de ella por fuerza 
á los ele la, Oo111paiiía, vinieron mnchoi1 ele los ve11i11os á nnestra. casa 
con sns armas para clet'enclc>rnos si fnrse nec:esario, ele cnalqniern. vio, 
lenda qne Re nos hiciese. El seiior Ol>ii-ipo pers~veraba, no ui11n infor­
maclo, y así, 110 se alilamlaha ni le parecía aclmitir petición en 1111es­
tro favor y 1le~cargo, ni 1Iahn, lngar parn dPjarse informar ele nuestro 
lotraclo. Vienclo, pnes, el P. Diego López que las cosas estaban en tan 
mal e~tnrlo, como ta.u amigo <le la paz y concor11h1, jnz¡ró por último 
rt'meclio 11Pjar el puesto :muque con harto se11timie11to lle la ciculall 
y ,·enir :'t. llar parte ni Virrey D. l\lartín Enríqnez, que á la sazón go'. 
ber11alrn, jnn, ver<latlernmente jn~tí:,;imo y á qnien por razón del pa,. 
tronato Real toc:a.ba esta c•an~a, y á la A.mliencia y al Metropolitano 
Arr.ohispo de l\léxico. La cinclacl 1le Oa:m1a rlespachó jnntame11te so­
bre t'I negocio nn Regi,lnr ,le los mfis 1wi1rnipales llamado Francisco 
de Ahwé.::1 ( qne siempre fné imli~ne benefactor de aqnel Coleg-io) pa­
ra q1_1e e~ sn nombre con todas veras solicitase con el Virrey y la Real 
Amhenc1a Pl hn1•111lespncho de nuestra cansa; y conociendo S. E. cla­
mmente qne la Compañía padecía sinju~ticia, puso lnego convenien­
te remE11lio ma11cla.11clo á sns jnecei1 qne como personas que represen­
taban la de S. M., patrón en lo eclesiástico de esos reinos nos ¡msie­
s~n en posesión 1le nuestra..~ casas y solares, y que en ellos por ningnna 
v1a se _nos estorbasen nuestros ministerios. La Audiencia Real y Me­
tl'O¡lohtano declarnron no haber poditlo ni poder el señor Ouispo pro­
ce1le1· contra los ,le la. Compaiiía, con penas y censuras ui haberles 
comprendiclo en manera algnna, por no haber sido ni ser'dejuez com­
petente ni legítimo Snperior en aqnella cansa. 

C?n eRto, se puso total remeclio á la iuqnit>tncl pasada, y la tormen­
h, hn~l111~11te, ¡~aró e11 grn:11 bonanza, co_mo ya lo tiene la Oompaiiía de 
ex1ler1e11cia y b1eu ente11cl1do <lescle el tiempo de nuestro glorioso Pa, 
drn que tenía estos prennncios por favorables á la Compañía que con 
las heladas de las persecuciones se anaiga y crece más, com¿ mnchRs 
vei:e:,; ha snceditlo en la santa Iglesia. Porque el seiior Obispo, varón 
vercl'.1clerameute ele mny gran,les virtudes y sana intención, informa. 
<lo_ bien ele la ver<lad y vistos los recados qne le iban de México se 
sn.1etó á. la rnzón, y como persona prnclente y religiosa dió muy b:ten 
cort~ á las cosHs, certificando Llaber sido sn intención sana, y haber 
segu1clo tan agl'iamente la ca.usa contra nosotros por entender estaba 
la. razón y justicia de la parte contraria, según le.habían informado. 

TOllO 1.-l&, 



Porque ya reconocido y deseoso de nuestro consuelo y paz, y en pren­
das del amor que en adelante tendría á la Compañía, ofrecía en true, 
que y permuta de los solares y casas sobre que se babia levant:ido 
aquel fuego y persecución, unas suyas muy acomodadas y en el mejor 
puesto de toda la ciudad_. Admitiólas la Col!lpañía_ con el agradeci­
miento que suele á sus b1enlte~ho_res, y el s~nor Ob!spo, más gauado 
con esta acción y nuestro rend1m1ento, envió á pedir más de la Com­
pa.üia á México y los recibió con gr:in benevoleucia y demostración 
de mucho afecto; y rle Qllí adelante, en todas ocasiones dió muestra 
de lo que amaba á la Comp:i~ía, sirviéndose de ell~ en los nego_cios 
de importancia que se le ofrecrno, veoerántlola y poméndola por l'Jem­
plar de caridad, humildad y celo s:iuto. pe mane~:i: que d~ dónde el 
enemigo procuró sacar nuestra destrucción y espm_tual ruma de lo_s 
prójimos sacó la divina Bondad nuestro acrecentamiento y mi:1yor uti­
lidad de ias almas, y donde había pretendido sembrar desunión, de ahi 
supo Nuestro Señor sacar, como poderoso y sabio, mayor unión y con­
formidad entre las religiones, las cuales quedaron en grande paz y 
amor con nuestro Colegio, que ha recibido continuamente mucha ca­
ridad y ·buenas obras de los religiosísimos Padres y Maestros de la 
ilustre y sagrada familia de Predic:i<lores. 

Y es muy de notar lo que :iñadiré aquí y f,0n que remataremos este 
capítulo, esto es, que ~e esta horrasc_3: y tor~ell(no, no sól~ á este Co­
leaio sino á torla la umversal Compama, se s1gu1ó mucho l>1en, porc¡ne 
co~ esta ocasión, la feliz memoria de la santidad de Gregorio XllI, 
vivamente sentido de la violepcia quo contra los nnestros se liauía 
usa<lo en la ciudad de Oaxaca, expidió el :iño de 15íG una Bnla gne 
comienza Salvatoris Dom·ini Nostri Iesi, Christi, en que ampliamente 
confirma el privilegio qne la Sede Apostólica había concedido á la 
C'lmpañía de edificar intra cannas, con palal>ras tan liouoríticas lllle 
muestra bien el caudnl que de ella hacía y la estima.quede su Iustituto 
este gran Pontífice había cobrado. Y porque sería largo reterir toila 
la Bula, sólo pondremos aquí algunas de sus palabras que principal­
mente hablan en el caso presente, remitiernlo al gtte lo quisiere ver 
más despacio al libro de las letras apostóli<•:is que los Poutílices lian 
dado á nuestra religión. Dice, puf's, asi el Vicario de Cristo ltal>laudo 
de los de la Comp:iñía, y sus pleitos en esta materia y ciudacl de 
Oaxaca: a diversis dictorum ordinmn religiosis diver,i11wde, vigore se• 
praetextu privilegiorwm lwjusmodi cannarmn, adhuc pront de facto tam 
fa Mexicana, quam in Guaxicana Novae Hispaniae civitatibus mm sine 
anim·i Nostri displicentiae molestantur, imo et excommunicationis se~ 
tentiae interdim'/, feriuntur, -in Christiani populi scandalwm non modi­
cum, etc. Palabras en que bien claramente significa el sumo P:istor 
y Padre de la Iglesia el grande sentimiento que liabfa tenido de los 
pleitos con que sin razón habían sido molestados los de la Oom pañía 
en la ciudad de Oaxaca. Y no conte~to con esto, Su Santidad envió 
después una citatoria ( cuyo original se guarda en el archivo de este 
Colegio), en que le manda al Obispo parecer personalmente en Roma 
dentro de dos :iños á dar razón de lo actuado contra la Compañía. Pero 
á los de ella paréció estimarlo, pero no usarla, por e1:1tar ya el pleito 
sosegado y compuesto. 

Finalmente, con este buen asiento de los negocios, fué á aquella 
ciudad el Padre .Maestro Pedro Diaz, uno de los primeros fu.ndadoree 
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de esta Provincia, cuya vida y religiosas virtudes tenrlrán su propio 
lugar en esta ltistoria., y con sus sermones y continuo trab:ijo en los 
miuisterios procuró corresponderá la afición con qne todos en Oa,xaca 
nos tenían ohligaclos, y á la, liberalidad con que con sus largas limos­
nas nos :iyudabau, las cuales han sitio con t:int.a, continuación y pie• 
dad, qne con ellas sin otro fundador particular se ha eutablado el 
Colegio y sustent;ido basta11te uúmero ele sujetos, esperando en la 
pate::-ual Providencia, del Señor, que si conviniere, su Majestad ofre­
cerá propio fundador para mayor gloria suya. 
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